
1.- EL DESARROLLO DE LA ORACION


Vamos a partir de los diferentes métodos de oración que presenta San Ignacio:


a).- La contemplación evangélica.


b).- La aplicación de sentidos.


c).- La meditación o método de las tres potencias.


d).- El primer método de orar (la oración de las listas).


e).- El segundo modo de orar (contemplación del significado de las palabras  de una oración).


f).- Tercer modo de orar (orar por compás).


A).- LA CONTEMPLACION EVANGELICA

Si es un pasaje evangélico el que he  seleccionado, podré aplicar el siguiente método:


- VER o considerar las personas que aparecen en el pasaje.


- ESCUCHAR las palabras dichas o supuestas (lo que dicen o pueden decir).


- MIRAR o contemplar las acciones que se describen (lo que hacen las personas que intervienen.


Condiciones para poder realizar esta forma de oración:


Yo contemplo, es decir,


como si yo estuviera presente, 


con recogimiento,


sin apresurarme.


Esta manera de contemplar las escenas evangélicas pone en juego la fe, la inteligencia, la imaginación, el afecto, todo mi ser.


Veamos un ejemplo: El encuentro de Jesús con Zaqueo (Lc. 19, 1-10).


- LAS PERSONAS


Ver a la multitud, y entre ella, a Zaqueo, pequeño de estatura, subiéndose a un árbol porque quiere ver al Señor. Ver a Jesús, avanzando hacia él...


- LAS PALABRAS


Oír el llamado de Jesús (como si me llamara a mí): Zaqueo, bájate de allí porque es preciso que me aloje hoy en tu casa...


- LAS ACCIONES


De ese hombre escogido por Cristo: recibe a Jesús con gozo; decido repartir sus bienes y reparar el mal causado; la sola cercanía del Señor lo ha convertido.


Y de Cristo acogiendo al publicano Zaqueo, y en su persona a todos los publícanos y pecadores  (acogiéndome a mí...). Trayendo la salvación a esta casa. Afrontando la incomprensión y la crítica de los fariseos...


Y así sucesivamente, una vez y otra vez, mezclando o combinando el oír, con el ver, sin apresurarme, sin querer agotar todo el tema o tener ansia por pasar adelante...Al final de todo, haré un COLOQUIO es decir, una conversación directa con Cristo, para pedirle, darle gracias, contarle mis cosas....Y antes de levantarme, diré un Padre Nuestro y otra oración que me guste.


Después de cierto tiempo de experiencias con este método, servirán estas indicaciones:


- Centrar el interés claramente en la persona de Jesucristo.



* En las actitudes que manifiesta, a través de las cuales nos muestra el camino para su seguimiento hoy;



* En las intenciones que tiene para con los hombres, especialmente con los pobres y pecadores. Intenciones de amor, comprensión, solidaridad, salvación.



* En el mensaje siempre vivo que nos dirige.


- Verlo como el Cristo, Hijo del Dios vivo: El Hijo


encarnado, que nos lleva al Padre, que nos quiere salvar y liberar, entregado por nosotros.


- Pasar del Jesús histórico al cristo resucitado, que sigue vivo hoy y aquí, realizando esas mismas acciones salvadoras, en nuestra historia, a través de su Iglesia, por medio del Espíritu Santo.


- Todo lo que Cristo dice y hace, es para mi.

B).- LA APLICACION DE SENTIDOS 

Este método es una simplificación del método anterior. San Ignacio hace pasar de los "sentidos externos" a los sentidos de la imaginación (ver con la vista imaginativa) y, de éstos, a los "sentidos internos", de los que brota el "sentir internamente" la realidad de vida del Señor. (EE. 47, 112, 109).


Consiste en lo siguiente:

- MIRAR DESPACIO


Las personas "con la vista imaginativa, meditando y contemplando en particular las circunstancias, y sacando algún provecho de la vista". Por Ej. (Ver al niño Jesús en el pesebre y a María atendiéndolo a su lado).

- ESCUCHAR


"Lo que hablan o pueden hablar, reflexionando sobre ello". Por Ej. Escuchar a los pastores que relatan a María y a José lo que les habían dicho sobre el Niño.

- RESPIRAR Y OLER


Espiritualmente  "la infinita suavidad y dulzura de la divinidad...o de las virtudes de María...

- GUSTAR


La actitud, el ademán, la palabra, el silencio....

- TOCAR


"Así como abrazar y besar" con respeto y reverencia lo que el corazón nos diga....


Se trata de hacernos presentes ante el misterio con todo nuestro ser, no solo con la sensibilidad y la imaginación.


C).- LA MEDITACION O METODO DE LAS TRES POTENCIAS

Las escenas evangélicas no son los únicos temas de la oración. Es muy provechoso detenerse en las Palabras de Jesús, en los escritos de los santos, en el mensaje vivo de la Iglesia o en los contenidos de nuestra fe, para meditarlos.


1.- Meditar es un trabajo de la inteligencia en busca de profundización religiosa. Por ejm. estudiando los documentos del Concilio Vat. II puedo descubrir nuevos aspectos sobre Cristo, la iglesia, el hombre que orienten mi vida y compromiso cristiano. Pero si yo me limito a este trabajo intelectual, por más que enriquezca mi espíritu, no hago una meditación, sino un estudio religioso que podría hacer en cualquier otro momento o lugar.


2.-La meditación espiritual que nos interesa aquí, implica el ejercicio de oración. Este ejercicio pone en actividad mi memoria, mi inteligencia y mi voluntad, de ahí el método de las tres potencias.


Si yo quiero meditar, por Ej. sobre la Palabra de Jesús en Jn. 14,21:


a).- Recordar



Traer a la memoria (sin prisas y tanto con el corazón como con la mente):



¿Quién quien ha hablado así?, ¿Cuando?, ¿A quién?...



Este ejercicio es de la Memoria, pero penetrado ya de algunos sentimientos espirituales previamente evocados.


b).- Reflexionar sobre el sentido de estas palabras:



El por qué


Las consecuencias que eso tiene en mi vida,



La relación de dichas palabras con otras que recuerdo, su valor y el juicio que de todo eso saco...



Este ejercicio es de inteligencia, penetrada también  de afectividad espiritual.


c).-
aficionarse a Jesús y a lo que él ama, admirar, desear...



Es ejercicio de la voluntad, es decir, de los afectos y también de las resoluciones, (decisiones).



Teóricamente, el afecto viene después de la reflexión, porque no se ama lo que no se conoce; pero el ejercicio debe hacerse en tono afectivo y espontáneo. La meditación no se puede afrontar rígidamente, siguiendo sus pasos como si fueran cadenas, sino con flexibilidad a la invitación del Espíritu.


D).- LA ORACION DE LAS LISTAS

Es una manera de orar muy útil, sobre todo en tres casos:


- Si no me puedo concentrar fácilmente,


- Si tengo momentáneamente la cabeza sin ideas,


- Si por sorpresa no he podido preparar un tema para la oración.


Se toma una fórmula que contenga una lista de consideraciones, como son las Bienaventuranzas (Mt. 5,1ss) por Ej. o los diez mandamientos, las tres virtudes teologales (fe, esperanza y caridad), las tres potencias del alma, los cinco sentidos... o bien la lista de mis deberes de estado, mis votos religiosos, ñas personas que están a mi cargo, etc... y a propósito de cada uno de los elementos de la lista, se pueden hacer reflexiones sencillas, consideraciones, examen, peticiones... por Ej.

¿Qué quiere decir esto?, ¿Qué exige?, ¿Lo hago yo? Pedir fuerza para vivirlo o perdón por no haberlo hecho, o dar gracias...


En un ambiente de paz y libertad, permaneceré mas o menos tiempo en la primera consideración de la lista y, según lo que vaya encontrando, pasaré a la segunda y así sucesivamente.


Se recomienda siempre un ambiente de recogimiento interior y exterior, para lo cual es conveniente entrar bien en oración, no olvidando los "preámbulos", reposando un poco el espíritu, adaptando la postura física más apropiada, sentados, de rodillas... lo que más me ayude para estar en presencia de Dios.


E).- SEGUNDO MODO DE ORAR IGNACIANO METODO DEL SIGNIFICADO DE CADA PALABRA DE UNA ORACION

Es un método muy sencillo y sirve, como el anterior, en casos de no lograr concentrarse sencillamente o no se han preparado los puntos para la oración...


De rodillas, sentado o adoptando la postura física que más le ayude, empezamos poniéndonos en presencia de Dios.


A continuación elegimos una de las oraciones vicales que sabemos y que nos gusta. Se puede empezar, por Ej. con el Padrenuestro. Dices en tu interior la palabra "Padre", te quedas en ella, considerando su significado, reflexionando sobre él, haciendo comparaciones, aplicándolas a tu vida, moviendo tu afectividad, etc... Todo el tiempo que puedas, sin prisas.


Después dirás la palabra "nuestro" y la considerarás de la misma manera durante cierto tiempo, y así sucesivamente con las demás palabras de la oración.


La regla es que si encuentras en una palabra o dos buena materia para pensar con gusto y consolación, no te preocupes de pasar adelante, aunque te quedes la hora entera en lo que has encontrado. Al final dirás el resto de la oración como de costumbre.


Todas las oraciones de la liturgia, los salmos e himnos de la Biblia (como el Magníficat de la Viergen, o los himnos cristo lógicos de Pablo -ef.1; Col 2,5ss...) y las plegarias comunes de la tradición cristina, ofrecen un buen material para orar según este método.


F).- TERCER MODO DE ORAR: METODO DE LA ORACION POR "COMPAS" O SIGUIENDO EL RITMO DE LA RESPIRACION

Es el más simple de todos. La materia es también el texto de las oraciones vocales que sabemos. El método consiste en lo siguiente:


Se pronuncia la palabra "Padre", por ejemplo, y en el espacio de tiempo que hay entre una inspiración y una expiración, acompasadamente y sin forzar el ritmo de la respiración, pensar en el significado de la palabra o en la persona a quien se reza, o en la necesidad personal... Y luego se hace lo mismo con las palabras siguientes en las sucesivas respiraciones, lentamente y con recogimiento interior.


Hay personas que utilizan este método cuando están cansadas o cuando desean disponerse mejor para una meditación más profunda. Sirve mucho para lograr tranquilidad de espíritu.

2.- EL FINAL DE LA ORACION. EL COLOQUIO


El coloquio es una oración más precisa, más personal más insistente, en la que expresamos a Cristo lo que pensamos o sentimos, como en una conversación amistosa, de tú a tú. Unas veces será para expresar a Cristo mi amor, confianza o alegría; otras veces, para reconocer las propias faltas y pedir perdón; o bien para confiarle mis decisiones, mis dificultades, mi buena voluntad.


San Ignacio recomienda que antes de terminar el rato de oración, se haga siempre uno o más coloquios, cuantos se quiera, a María, a Jesús, al Padre...Aquel para quien su oración sea una oración afectuosa, sentirá menos la necesidad de este consejo, pues hará varios coloquios a lo largo de su oración. Incluso en este caso, sería bueno no omitirlo. El coloquio resumirá, concluirá, intensificará... este trato y encuentro afectivo. 


El coloquio es más recomendable si el tiempo de la oración se ha pasado en consideraciones más intelectuales que afectivas, o con muchas distracciones.


Por último, (*) terminar las oraciones con el Padrenuestro. Nos conviene que nuestras oraciones se relacionen con la oración de Jesús, puesto que contiene, resume y valoriza toda nuestra adoración y súplica.

3.- EL EXAMEN DE LA ORACION


1.- 
Antes de iniciar el examen de la oración es necesario pedir luz y gracia para reconocer lo que son inspiraciones del Espíritu Santo o mociones y reconocer o prevenirse de las trampas o tretas.


2.-
Rescatar lo que se nos ha dado como "evidente!. Eso que inmediatamente he captado como fruto de la meditación. Eso que se nos dió: ¿era lo que habíamos pedido?


3.-
En tu oración: ¿qué fue lo que prevaleció?; 



- El gozo, la consolación, la luz



- La desolación, frialdad, distracción.



- Fue tiempo tranquilo.


4.-
¿Cuáles fueron las principales mociones o inspiraciones del Espíritu Santo?



- Describirlas: ¿qué experimenté?



- discernirlas: ¿a dónde me llevan?



- Analizar mi tipo de reacción.


5.-
¿Cuáles fueron las tretas, tentaciones o trampas que se me presentaron?



- Son abiertas o encubiertas.



- ¿Son más bien "discursos" o sentimientos?



- Relacionarlas con mi psicología:




* ¿Se apoya en alguna debilidad o área frágil de mi persona?




* ¿Se apoya en ideales exagerados o fervores poco realistas?



- Discernirlas: ¿cuál es el derrotero?, ¿a dónde me llevan?



- ¿Cómo reacciono ante ellas?


6.- ¿Cuál es el fruto de esta oración?




- Intenta formularlo


7.- En el momento del examen:



- Qué se siente?, ¿a qué me lleva?, ¿cómo estoy reaccionando?


8.- Termina con un coloquio de agradecimiento.

INTRODUCCION

1. ¿Qué queremos de esta capacitación como equipo de evangelización?


Queremos ponernos en la perspectiva de búsqueda de la voluntad de Dios en nuestra vida personal. Queremos dejarnos mover por el Espíritu Santo, en la libertad de hijos de Dios. Queremos hacer camino de libertad interior, venciendo el mal del mundo presente en mí.

2. ¿En qué consiste esta capacitación?


Su real significado lo encontraremos al final. Pretendemos interiorizar el evangelio, privilegiando ciertos dinamismos, haciendo énfasis en aspectos concretos. Es una escuela de oración a partir de cierta metodología: puntos, modo de orar, examen, discernimiento. Es una oración orientada toda ella a la vida, a realizar nuestra tarea en el marco de la construcción del Reino de Dios. Le pedimos al Señor “ser puestos” con Cristo Sacerdote y Víctima, contemplativo y solidario, que carga la cruz, como táctica de vida cristiana; como activa pasividad, un dejarse llevar: es el “dejarse hacer” que pide el Señor a Conchita.


A partir del entrenamiento, queremos invertir la afirmación: “como me comporto en la vida me comporto en la oración”, para llegar al final de este entrenamiento a la siguiente afirmación: “como me comporto en la oración me comporto en la vida”.

3. Presupuestos teológicos


Dios tiene un proyecto para cada uno de nosotros: una voluntad concreta, que es lo mejor para mí y, al mismo tiempo, la mejor manera de servir al pueblo. Somos irrepetibles... Dios tiene un plan para mí...


El sueño de Dios para mí, se me revela por medio de mediaciones históricas, humanas... temporales y geográficas. Hay lugares privilegiados para el encuentro con Dios... el silencio, la oración, mi servicio como equipo, el hermano pobre...


La búsqueda de la voluntad de Dios no es fácil... se da en lucha y combate; al estilo de Jesús. El Señor y el espíritu de este mundo trabajan por conquistarme.


Es verdad que siempre podemos encontrar al Señor, pero queremos crear este espacio como “tiempo de gracia”; no en el esfuerzo voluntarista, sino creando mejores condiciones de escucha de lo que siempre ocurre en mi interior.


De lo anterior viene la necesidad de hacer silencio interior para estar atento al Espíritu. Decía el P. Félix que “el ruido no hace bien y el bien no hace ruido”. El silencio es condición para la escucha interior.


Otro presupuesto teológico es la necesaria actitud permanente que tenemos todos de conversión; no solo como paso de la muerte a la vida, sino también, como docilidad para hacer su voluntad histórica en favor de mis hermanos, sobre todo los desheredados de esta tierra.

4. Requisitos


Necesitamos en primer lugar una preparación previa (la que estamos haciendo); recibiendo esta capacitación como equipo de evangelización. Abrirnos a dejar tocar nuestras personas, sentimientos, emociones, etc.


Es necesario tener un cierto hábito de oración, de evaluarla, discernir las mociones de las tretas; haber recuperado la propia historia por escrito; también, ser capaces de manejar, con cierta soltura, los problemas sicológicos y humanos. Destreza para distinguir la acción de Dios, del mal espíritu y de sus propias fuerzas: fisiológicas y sicológicas principalmente.


Por último, estar en disponibilidad de gran deseo y generosidad; concretizada en pequeñas cosas: hacer un espacio real y colaborar con Dios durante todo este tiempo.

PISTAS PARA LA RECUPERACION DE LA PROPIA HISTORIA


Israel aprende a reconocer al Dios de la Vida retomando su Historia y haciendo de ella una lectura de fe. Al reflexionar sobre su vida descubre la manera como Dios ha sido fiel; se da cuenta de que la relación vivida confirma la tradición que relata el tema de la Alianza.


Detrás de la certeza de que Dios es un Dios liberador hay una serie de experiencias con una base histórica real; Dios se ha manifestado para su pueblo como un Dios de Vida, de Paz y de Justicia...


Una clave de lectura que aparece con insistencia en la escritura para seguir el rastro de Dios en la historia del pueblo de Israel es precisamente la clave de la vida: Dios se manifiesta ofreciendo vida a su pueblo y comprometiéndose con él para la construcción de un mundo en donde la vida plena sea realmente posible...


Desde esta misma clave podemos releer también la propia vida, la propia historia, la historia de nuestras comunidades y de nuestro mundo. El rastro de Dios lo podemos encontrar allí en donde se van suscitando dinámicas que hacen posible una mejor vida para cada uno de nosotros y en general para todos los hombres...


Para recuperar las dinámcias de vida en la propia historia se puede realizar una reflexión en la siguiente línea:

1. Clarificar, en un primer momento, las diferentes etapas de tu vida.


Retomar la propia historia haciendo una “segmentación” de las distintas situaciones que han prevalecido en la vida.


Hacer un gráfico en dónde aparezcan señaladas las diferentes etapas... Conviene señalar de qué época se trata (qué es lo más característico de ella), cuando comenzó y cuando terminó.


(Ejemplo:

1: 1a. infancia: hasta los 4 años.

2: 2a. infancia: de la muerte de mi papá hasta los 7 años, en que cambié de ciudad con mi mamá y hermanos.

4: ...)

2. De cada etapa retomar los siguientes elementos:

1. Recuerdos más importantes, positivos y negativos (agradables y desagradables).

2. Relaciones y personas más importantes y porqué fueron importantes.

3. Ideales, anhelos, sueños.

4. Fantasías

5. Valores más importantes

6. Miedos

7. Proyecto personal

8. Auto concepto (¿quién soy?

9. Retroalimentación recibida por las personas más importantes.

3. Identificar en cada una de las etapas, desde una lectura de fe, cuáles fueron las MOCIONES más importantes que el Espíritu ha ido suscitando. También conviene ubicar cuales han sido las tentaciones o los movimientos del mal espíritu tratando de desviar del proyecto de Dios.

De todo lo anterior:

¿Cómo descubres en ti el rostro del Dios de la Vida?

¿Cuáles son as actuaciones de Dios (procesuales y puntuales) más importantes en las diferentes etapas de tu vida?

¿En qué situaciones se han dado?

¿A través de qué mediaciones?

¿De qué manera has podido responder tú a estas actuaciones?

¿Cómo hubieras podido favorecer aún más la acción de Dios en tu vida?

¿De qué manera hubieras podido evitar el hacerle juego a las tentaciones que has experimentado?

4. Identificar el momento actual:

1. Elementos más importantes del Hoy

2. Relaciones y personas más importantes y por qué son importantes.

3. Ideales, anhelos, sueños.

4. Fantasías.

5. Valores más importantes.

6. Miedos.

7. Proyecto personal.

8. Auto concepto.

9. Retroalimentación recibida por las personas más importantes.

- Qué quiero lograr

- Qué me es importante

- Qué recursos y carencias tengo para mi proyecto

¿Cuáles están siendo actualmente las actuaciones de Dios en tu vida y en tu entorno?

- Identificar en el hoy, en una lectura de fe, cuáles son las mociones y las tentaciones más importantes que actualmente percibes y captas en tu interior y en tu entorno.

* Otros temas a trabajar explícitamente para lo de la Historia:

AFECTO:

¿Cuál ha sido mi proceso de crecimiento en esta área?

¿Cómo estoy actualmente en el tema del afecto?

¿Cuáles son mis áreas más fuertes y trabajadas y en dónde percibo aún carencias?

CONFLICTOS:

¿Cuáles han sido los conflictos que he vivido e las diferentes etapas de mi vida?

¿En qué contexto se dieron; ¿Cómo me viví en ellos? ¿Cómo los resolví? ¿Qué aprendí de ellos? ¿Cómo es hoy mi capacidad de conflicto?

ACERCAMIENTO AL MUNDO DE LOS POBRES Y DE LA MARGINACION

¿Qué experiencias he tenido? ¿Qué me han significado? ¿Qué sentimientos he tenido? ¿Qué luces he recibido?

IMAGEN DE DIOS

¿Cómo ha evolucionado tu imagen de Dios?

¿Cuáles son los rasgos que actualmente definen tu imagen de Dios?

¿Qué tan coherente es lo que sabes de Dios y lo que vives con El?

PRIMERA MEDITACION

MEDITACION INTRODUCCTORIA: LA VOCACION DE MOISES

Retomar la hoja de introducción (especialmente los puntos 1 y 3)

OBJETIVO: Se ofrece una meditación que sirva para comenzar a ponerse en condiciones de empezar

PETICION:¡Descalzarme y sentirme en tu presencia!

TEXTO: Ex. 3,1-6

CONSIDERACIONES

- El desierto, es lugar de encuentro con el Señor.


- La condición de Moisés: es un pastor, sencillo, vinculado


a la tierra: (humus) humilde.


- El lugar del encuentro: el monte de Dios (Sinaí).


- Modo de la presencia de Yahvé: se muestra en el fuego que quema y   no se consume.



* Para los antiguos, dentro de los cuatro elementos básicos (tierra, agua, aire y fuego), el fuego es lo que compartiéndolo no se acaba, sino que crece más. Por eso el fuego era símbolo del amor -y Dios es amor- porque si se tiene amor y se da amor, el amor aumenta.



Por otra parte, a través del fuego se podía hacer pasar algo de nuestro mundo al de Dios, por el mecanismo del humo que sube a las alturas...



* Ahora bien, lo notorio en esta escena, es que la zarza arde y no se consume. Dios siempre es algo inexplicable, contradictorio.



* La imagen de Dios actualizada en nuestra historia es la del Pueblo suyo a quien acorralan, oprimen, queman y no se termina, no se consume...


En este texto se nos revela la identidad del Señor: He visto el sufrimiento del Pueblo, he oido el clamor de mi Pueblo... Ve y libera (Cfr. v.7). Nuestro Dios no nos convoca al intimismo. Nos hace encontrarlo a través del desierto y, desde allí, nos devuelve a la tarea histórica.

COLOQUIO

Pedir experimentar ya, la presencia del Señor tal y como es El, evitando todas las falsas imágenes suyas. Que ante su presencia me sienta acogido, retado y luego con una tarea por realizar. Que al tomar esta capacitación no me descomprometa de las responsabilidades que debo tener como cristiano.


LA VIDA DELANTE DEL SEÑOR¡Error! Marcador no definido.

(PRINCIPIO Y FUNDAMENTO)
Objetivo: Que el Señor me desnude y me descalce.


El fruto principal de esta meditación es: Lograr que el Señor me subraye lo que verdaderamente ha movido mi vida, tanto en lo negativo como en lo positivo. Esto desde la mirada amorosa del Padre quien me conoce y me ha querido (me quiere) tal como soy.

El clima de la meditación lo encontramos en el Sal. 139.


Leerlo detenidamente.

Petición


¡MUESTRAME, SEÑOR MI VERDAD!


¡QUE ME VEA SEÑOR CON TUS OJOS!


Ejercicio

1.- Ponerme delante del Señor tal como soy. Que El subraye lo que me quiera indicar.

2.- Recapitular cuales han sido mis motivaciones efectivas durante mi vida.


- Descubrir las evidencias de mis cualidades, lo que ha ido normando positivamente mi comportamiento.


- Resaltar en la historia de mis heridas y de mi dolor lo que ha consolidado -producido- una línea de actuación no constructiva o humanizante.


- Cómo han intervenido en mi vida las falsas imágenes de Dios.

3.- Mis discursos:


- ¿Quién digo que soy y quien soy de verdad?


- ¿Qué digo que quiero, y qué en verdad deseo y anhelo (aún ocultamente)?


- ¿Qué digo que me mueve o motiva y qué es lo que realmente acciona mi vida?


- ¿Cuál ha sido la historia de justificaciones, racionalizaciones y discursos justificatorios?

4.- Recapitular la historia de mi libertad y la historia de mi compromiso y amor.


- Verme en mis batallas por ser libre, por ser mejor, por cambiar.


- Verme en mis incongruencias, en mis luchas, en mis derrotas.


- ¿Cómo esto ha hecho huella en mi proceder?


- Colocarme así humildemente ante el Señor que me conoce y me llama.

5.- Síntesis


- ¿Qué es lo que me rige en la vida? ¿Cuál ha sido mi principio y fundamento?


- Todo esto como preparación para que el Señor me deje contemplarme con sus propios ojos, ojos de verdad, sí, pero sobre todo de cariño.
COLOQUIO

Presentar a Cristo mi vida tal cual es para que El la tome y la presente al Padre.


Al final hacer examen de oración.


EL PROYECTO DEL PADRE: SU REINADO

PF 2


Pretendemos evidenciar cómo los caminos de Dios no son nuestros caminos. El modo como Dios hace las cosas es distinto al nuestro.


Nos damos cuenta de una convergencia con los gusto del Señor, puesto que Cristo habita por la fe en nuestros corazones y El es la mejor y mayor concretización de los planes de Dios.


FRUTO: Se pretende conocer el proyecto de Dios y el modo de realizar sus caminos.


Se pide conocer el sueño de Dios sobre cada uno de nosotros y la manera que El tiene para irlo logrando.
Petición:

"ENSEÑAME SEÑOR, TU CAMINO" (Sal. 86,11)


"YO BUSCO TU ROSTRO, SEÑOR; NO ME ESCONDAS TU ROSTRO" (Sal 26,9)

Ejercicio:

1.- Los caminos diferentes de Señor:

Texto: Is 55, 6-11


- Se hace la lectura meditada del texto.


- Se trae a la memoria cómo son "mis caminos", los pongo no sólo delante del Señor, sino también frente a "la manera" de sus caminos: El perdona copiosamente, es rico en misericordia.



* ¿Cómo soy compasivo con los demás?



* ¿Cómo soy compasivo conmigo mismo?


- Sus caminos diferentes para mí.¿Cómo me ha venido llevando?


2.- Los gustos del Padre:

Texto: Is. 58, 1-12: Jer 9,23


- Hago una lectura meditada del texto.


- Traigo a la memoria mis anhelos reales. Los comparo con los suyos.



* Le agrada la compasión



* Hacer la justicia y establecer el derecho: su Reinado.


- ¿Cómo esto es evidente para mí? ¿Cuáles son mis bloqueos?


3.- Su proyecto: un mundo y una humanidad nueva

Texto: Is 35, 1-10


- Hago una lectura meditada del texto.


- Traigo a la memoria mis proyectos, mis planes con los Suyos. Hago relectura de mis ideales y mis mejores sueños:



* Es la sencillez frente a la comodidad y el consumo.



* Es la paz frente a cualquier otro bien.



* Es la hermandad y solidaridad frente a otros valores.


- ¿Cuál es el sueño del Padre para mí?


- ¿Cómo hay  en mi señales y atisbos de esa "humanidad nueva"?


4.- La total revelación del Plan de Dios, su secreto: Jesús

Texto: Ef. 3,1-19


- Hago una lectura meditada del texto.


- Percatarme, como la lejanía de Dios se aproxima en Jesús.


- ¿Cómo está instalado por la fe en nuestra existencia?


- ¿Cómo se establece la posibilidad de que el proyecto de Dios puede llegar a ser también el nuestro?


- ¿Cómo experimento el Proyecto del Padre, como algo mío?


5.- Repetición

- ¿Cómo formularía el sueño de Dios para el mundo?



* ¿Cómo el "modo del Padre" en todo eso?


- ¿Cómo formularía el sueño de Dios para conmigo?


- Escribir lo que deberá ser de ahora en adelante mi sentido último.



* Que supere el del hombre viejo.



* Que asuma los puntos de resistencia.



* Que tome en cuenta el sueño de Dios para mí.



* Que recoja mi propio sueño


Todo ello, frente a un Dios que es mayor porque es El el único que es testigo  permanente de lo que hago, es quien cotiza todas mis acciones desde la positividad. Es quien no deja que se desparrame nada de lo que yo he hecho, por torcidas que hayan sido mis intenciones. En eso se complace por ser El Mayor.

Lecturas complementarias

Sal  8 ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él...?


Sal 15 Quién puede hospedarse en tu tienda...


Sal 42 Como busca la cierva...


Sal 84 ¡Qué deseable es tu morada, Señor..!

Meditar, con el método de oración evangélica:
Is. 35,1-10; Sal 84  Mt. 11, 25-30


EL PROYECTO DEL PADRE: SU REINADO¡Error! Marcador no definido.
“LO QUE QUIERA, COMO LO QUIERA, CUANDO LO QUIERA, DONDE ÉL QUIERA”

(PF 3)

OBJETIVO: Hemos visto que el proyecto del Padre -su Reinado- no es sólo humanamente justo sino también retante a lo mejor que tenemos las personas humanas. Es un proyecto importante y relevante para mí y para la humanidad. Eso es lo único absoluto; todo lo demás es un simple medio

Falta escribir PF3 y borrar lo siguiente


Pretendemos evidenciar cómo los caminos de Dios no son nuestros caminos. El modo como Dios hace las cosas es distinto al nuestro.


Nos damos cuenta de una convergencia con los gusto del Señor, puesto que Cristo habita por la fe en nuestros corazones y El es la mejor y mayor concretización de los planes de Dios.


FRUTO: Se pretende conocer el proyecto de Dios y el modo de realizar sus caminos.


Se pide conocer el sueño de Dios sobre cada uno de nosotros y la manera que El tiene para irlo logrando.
Petición:

"ENSEÑAME SEÑOR, TU CAMINO" (Sal. 86,11)


"YO BUSCO TU ROSTRO, SEÑOR; NO ME ESCONDAS TU ROSTRO" (Sal 26,9)

Ejercicio:

1.- Los caminos diferentes de Señor:

Texto: Is 55, 6-11


- Se hace la lectura meditada del texto.


- Se trae a la memoria cómo son "mis caminos", se los ponen no sólo delante del Señor, sino también frente a "la manera" de sus caminos: El perdona copiosamente, es rico en misericordia.



* ¿Cómo soy compasivo con los demás?



* ¿Cómo soy compasivo conmigo mismo?


- Sus caminos diferentes para mí. ¿Cómo me ha venido llevando?


2.- Los gustos del Padre:

Texto: Is. 58, 1-12: Jer 9,23


- Se hace una lectura meditada del texto.


- Se trae a la memoria mos anhelos reales. Compararlos con los suyos.



* Le agrada la compasión



* Hacer la justicia y establecer el derecho: su Reinado.


- ¿Cómo esto es evidente para mí? ¿Cuáles son mis bloqueos?


3.- Su proyecto: un mundo y una humanidad nueva

Texto: Is 35, 1-10


- Se hace una lectura meditada del texto.


- Se trae a la memoria mis proyectos, mis olanes con los Suyos. Relectura de mis ideales y mis mejores sueños:



* Es la sencillez frente a la comodidad y el consumo.



* Es la paz frente a cuelquier otro bien



* Es la hermandad y solidaridad frente a otros valores.


- ¿Cuál es el sueño del Padre para mí?


- ¿Cómo hay  en mi señales y atisbos de esa "humanidad nueva"?


4.- La total revelación del Plan de Dios, su secreto: Jesús

Texto: Ef. 3,1-19


- Se hace una lectura meditada del texto.


- Percatarse cómo la lejanía de Dios se aproxima en Jesús


- ¿Cómo  está instalado por la fe en nuestra existencia?


- ¿Cómo se establece la posibilidad de que el proyecto de Dios puede llegar a ser también el nuestro?


- ¿Cómo experimento el Proyecto del Padre, como algo mío?


5.- Repetición

- ¿Cómo formularía el sueño de Dios para el mundo?



* ¿Cómo el "modo del Padre" en todo eso?


- ¿Cómo formularía el sueño de Dios para conmigo?


- Escribe lo que deberá se de ahora en adelante mi sentido último?



* Que supere el del hombre viejo.



* Que asuma los puntos de resistencia.



* Que tome en cuenta el sueño de Dios para mí.



* Que recoja mi propio sueño


Todo ello, frente a un Dios que es mayor porque es El el único que es testigo  permanente de lo que hago, es quien cotiza todas mis acciones desde la postividad. Es quien no deja que se desparrame nada de lo que yo he hecho, por torcidas que hayan sido mis intenciones. En eso se complace por se el Mayor.

Lecturas complementarias

Sal  8 ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él...


Sal 15 Quién puede hospedarse en tu tienda...


Sal 42 Como busca la cierva...


Sal 84 ¡Qué delicia es tu morada, Señor..!

Textos para la Eucaristía:
Is. 35,1-10; Sal 84  Mt. 11, 25-30

I PARTE:¡Error! Marcador no definido. EL AMOR QUE NOS TRANSFORMA
Introducción:


Ahora vamos a ver un nexo con lo que hemos visto hasta el momento y el objetivo de esta primera parte.


Terminábamos el Principio y fundamento maravillados con los gustos del Padre como los pintaba Is. 58, 6-12. El grande ánimo se expresaba en deseos de indiferenica y disponibilidad.


Pero esta no es nuestra realidad. Vivimos en el No-Reino de Dios. La guerra, el hambre, el injusticia, azotan el mundo y especialmente a los países pobres. El idilio del Principio y Fundamento no se realiza. Hay obstáculos históricos para su realización, hay también frenos biográficos para poder llevarse a cabo. Ciertamente no somos -por lo menos- indiferentes y  indisponibles a la causa de Dios. Todo este freno estructural y biográfico es lo que llamamos pecado.


Concepto de pecado: Para la mentalidad judía no existen pecados puntuales. Lo que es pecado es haber cogido un camino de maldad; es la intención permanente, la actitud constante de ir por el camino malo, el camino equivocado. Pecar en hebreo se dice errar el camino. El justo peca cada día, los grandes hombres de la Biblia pecan también (Moisés, David). El caso es convertirse, es decir "recoger el camino".


De suyo, tampoco existen pecados sólo en el ámbito individual. Todo pecado mancha al grupo (la tribu, el pueblo) entero. Por eso la importancia del pecado de Adán y también la relevancia de la obediencia de Jesús (Cfr. Rom. 5,12-17).


Dentro de este contexto no se gana nada con pensar y repensar los pecados pasados. Si se ha hecho mal éste debe compensarse haciendo el bien. Un pecado, una obra mala, descompensa una vida buena. Una obra buena y grande, compensa obras malas hechas.


El mal, la enfermedad y la injusticia son lo que se vé del pecado. El pecado es lo que no se ve del mal, la enfermedad o la injusticia. Por eso Jesús empieza por perdonar los pecados cuando va a curar a alguien. Quita la causa, desaparecerá el efecto.


El pecado  es el principal oponente a los proyectos de Dios. El pecado es algo que está historizado pero que sobre todo se asienta en nuestros corazones. Dios aborrece el pecado, en cuanto le impide sus designios, pero ama locamente al pecador. Allí está uno de los núcleos de la incomprensibilidad de nuesto Dios. Nos ama precisamente porque somos pecadores. Porque allí lo necesitamos y podemos volcarnos a El. Este es el mayor misterio que El nos haya amado primero, cuando aún éramos pecadores (Rm. 5,8; 1Jn. 4,19).


Dios perdona al pecador siempre, "setenta y siete" (Mt. 18,22). Lo que pasa es que nuestro pecado no se borra de la historia. Se borra en la mente de Dios, pero las "secuelas", las consecuencias quedan hechas historia. De ahí que la superación del pecado no es sólo un acto individual e interno, sino que nos tiene que llevar a la erradicación de todas las consencuencias de ese pecado del mundo. Por eso la verdadera "conversión" cristiana tiene su escenario en lo socio-político y en las biografías... No se puede concretar únicamente en una vivencia personal gratificante.


El pecado como concepto es un regalo de la revelación. No es la culpa, no es la admisión del error; es el percatarse de la ruptura de una alianza con el Señor, Por eso tiene que pedirse como regalo. La petición puede ir reforzada haciendo ver al Señor la importancia de que El nos enseñe la malicia del pecado, importante para la conversión propia y la del mundo.


El pecado viene a formar parte como de un lastre de la voluntad: la hace más débil. También es un vehículo para facilitar la acción del mal espíritu.


Esta primera parte, es esencialemente cristocéntrica. El pecado es ocasión para un intimar más con el Señor. Como la pareje que se quiere después de una dificultad, encuentra nuevos motivos para  amarse más y ahondar en el mutuo conocimiento personal... Estas meditaciones nos muestran cómo Dios es mayor porque es infinitamente perdonador.


Lo que se trata de analizar son nuestras fallas pero en una relación; no frente a un código moral cerrado. Por tanto tengo que analizar los detalles y acciones - omisiones que puedan haber roto la relación con el Señor.


Así mismo al pedir experimentar el perdón, no lo heré con fórmulas acartonadas o preconcebidas, sino con mi manera espontánea de pedir perdón. Se trata de reconstruir una relación de cariño. Los modelos de relación filial o conyugal pueden ser pistas para ubicarme a recibir la gracia de estos días.


El fruto de esta primera parte se puede materializar en conocimiento y\o aborrecimiento de la malica del pecado; en la experiencia de ser pecador perdonado y\o en la gracia de vivenciar el cariño y la misericordia del Padre. Muchas veces el perdón tiene como horizonte la tarea; me doy cuenta de que he sido perdonado porque el Señor me ha dado el encargo de cuidar de sus débiles.

Queremos tener como claves de lectura:


1. Conocer y experimentar el pecado como gracia


2. Ver mi pecado desde la mirada amorosa de Dios


3. El perdón se convierte en tare


II.1: LA GLOBALIDAD DEL PECADO¡Error! Marcador no definido.

OBJETIVO

Sentir la gracia de experimentarme pecador-perdonado


ORACION PREPARATORIA

Se iniciará con lo que se entiende como sentido último de la vida, principio y fundamento.


EJERCICIOS


1.- El fracaso del plan de Dios


PETICION: QUE ME DE CUENTA QUE EL PECADO TRAE MAL AL MUNDO


CONSIDERACIONES


- Recoger las imágenes reales de este mundo; destrucción,       injuticia, muerte, percatándome cómo eso no es el Reinado de Dios.


- Darme cuenta cómo, desde el comienzo de la historia, la   humanidad ha escogido el mal; quiso ser igual que Dios con la soberbia y el poder como móviles (Gn 3,5) y no como Dios en la capacidad suya de solidaridad y misericordia (Mt. 5,48). Este pecado primero, se estructura y engendra más pecado.


- Cómo se encuentra la huella de este primer pecado en la sociedad en que vivimos?, ¿Cómo también subsiste en mí?


- Este mismo texto enfatiza que a la humanidad se le había concedido el señorío de la Creación, estaba sobre todo y deja que un animal, la serpiente, le dicte la conducta. La desobediencia consiste en la negación a ser todo lo que Dios quiere que sea. La humanidad deja que el mal por medio de la mentira la conduzca al egoísmo.



* ¿Hasta que punto los móviles de la sociedad son dictados por el egoísmo? ¿En qué medida normo yo mi conducta por la mentira que produce una estructura de pecado?


- En la misma línea, de una u otra manera la actitud de la humanidad ha sido siempre desinteresarse del hermano, hasta llegar a matarlo. El episodio de Caín y Abel (Gn 4,1-16) patentiza esto de  manera primordial. El acto asesino busca siempre excusas, falsas razones para esconder su malicia. La envidia se hace desde entonces motor de la historia.


Allí comienza la división y la guerra.



* ¿Cómo elabora la sociedad "falsas razones" para encubrir el desatender al hermano necesitado? Cómo las asumo yo en mi diaria actividad?


- La historia del Pueblo escogido fue un continuo romper el Proyecto de Dios, transigir a lo convenido en la Alianza.



* El Pueblo es infiel y olvida: Ez 16,46-58.



* Olvida y transgrede los derechos de los pobres: Am. 1,1-8.



* El apartarse del plan de Dios trae más desórdenes y maldades: Bar. 1,15-2,10


Sin embargo, Dios desea generar siempre una Tierra Nueva y perdona Is. 65,17-24 y 66,7-14.


COLOQUIO

Pidiéndole al Padre me conceda comprender, cómo el pecado ha traído la maldad al mundo.


I.2: LA GLOBALIDAD DEL PECADO¡Error! Marcador no definido.

Recuperación de la vivencia del Pecado: su encuadre

PETICION


Conocimiento interno del la malicia del pecado para aborrecerlo.

CONSIDERACIONES


- Relectura de la historia de mi pecado (cfr. autobiografía)


- ¿Cuál es mi pecado de omisión?, ¿Cómo se estructura en mí?


- Dentro de mi dinámica, ¿cuál es el pecado central, del que se originan los demás, (el pecado madre)?


- ¿Cómo se organiza mi dinámica de muerte?


- ¿Cuáles son sus raíces?


Encuadre familiar


- Vinculación de mi pecado al de mis padres y mi familia.


Encuadre social


- Vinculación de mi pecado  con los que me rodean


Encuadre político


- Vinculación de mí pecado a mi clase social y al modo de actuar en mi medio


Encuadre histórico salvífico


- Vinculación de mi pecado a la situación de pecado en el mundo, al pecado original, originante.

COLOQUIO


Con Cristo crucificado, con Cristo crucificado en la historia. Preguntarle ¿qué he hecho por tí, qué hago por tí, que debo hacer por tí?


I.3: LA GLOBALIDAD DEL PECADO¡Error! Marcador no definido.

La malicia de mi pecado: Redimensión


PETICION


Conocimiento interno de mí pecado para aborrecerlo


CONSIDERACIONES


- Recoger mi pecado quizá "aparentemente" inofensivo.


Ubicarlo en otra dimensión de poder.



* Estructuralmente: compararlo con el caso de Pilato (Jn. 19, 14-16), quien mató a Jesús por el pecado de cobardía y de omisión.



* Coyunturalmente: compararlo con el caso de Saulo quien colaboraba con los asesinos de Esteban. Un acto en apariencia inocuo, pero con frutos funestos (Hech. 7, 58-8,1).


- ¿Hasta dónde me lleva mi propio pecado?


COLOQUIO


Igual que el anterior



